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			Agradezco a Dios por la inspiración y la oportunidad, a mi señora por su amor y por estar al lado mío, a mis hijos por ser pacientes conmigo y como también a mis familiares por la ayuda y por el gran apoyo.

			Que Dios los Bendiga.

		

	
		
			PROLOGO

			Es bueno darse una pausa en la vida y dejar, por algunos instantes, este agitado mundo, y buscar una mirada distinta de la vida, algo que sea refrescante, algo que nos haga viajar hacia nuestro interior, hacia lo que hemos dejado de mirar, hacia nuestra propia inocencia intrínseca.

			ORIGAMI, más que una historia es una invitación a dejar todo, absolutamente todo de lado por algunos segundos y adentrarse en un mundo sin tapujos, solo iluminado por lo escencial de la vida, como es el amor, la familia, la tolerancia y la verdadera amistad.

			¿Cuándo se deja la inocencia?,… en realidad nunca, solo la ocultamos.

			El Autor.

		

	
		
			EL REPENTINO VIAJE

			— ¡Ya po Rodrigo!, ¡apúrate!. Ya empezó la clase de danza.

			— Si Pablo, ya voy. Deja guardar los cuadernos.

			— Pasa pacá, después te preocupai de eso. Vamos apúrate.

			Con el tranco apresurado nos dirigimos al gimnasio del colegio, donde, por una puerta de servicio, nos deslizamos como ratoncillos para ponernos detrás de las galerías, así, sin que nos divisaran, podíamos apreciar la belleza de las niñas del curso de danza.

			— Mira Rody, ¡si son hermosas…! Mira esa niña con maya rosada, tiene un hermoso trasero, le falta algo de pechuga, pero se ve muy hermosa, ¿no crees?... – me indicaba Papo algo exaltado al ver tanta belleza junta.

			— Sí, pero me quedo con Rosita, la de maya amarilla, siempre está sonriendo, mira con que gracia se mueve. Con ese peinado parece una bailarina de ballet, es realmente hermosa 

			— Mmmh, sí, también,…En realidad todas son hermosas, hasta la profe se ve bien con malla – terminaba diciendo Papo con un gran suspiro.

			Con mi gran amigo Papo hemos sido yunta desde siempre, desde que nos conocimos en el jardín infantil. Los apodos de Rody y Papo fueron por la dificultad de mencionar bien los nombres, quedándonos con estos cariñosos seudónimos que solo utilizábamos en un ambiente muy familiar. Con mi amigo Papo hemos compartido todas las etapas de nuestras vidas, desde las primeras invitaciones a los cumpleaños, hasta estos tiempos en que la música, las aventuras y el deporte nos llenan cada segundo de nuestras inquietas vidas.

			Bueno, como era de esperar, en esta juvenil etapa de la vida, comenzamos a mirar a las niñas “con otros ojos” al mismo tiempo, antes solo era compartir y jugar con ellas, ahora nos atraían y nos hacían soñar. Eso sí, que con Papo teníamos miradas y gustos algo distintos. Pablo era de miradas más físicas: cara bonita, buen cuerpo, buenas piernas, buenas pechugas, flacas, rellenitas, etc., pero en la práctica no era muy exigente, solo la voz o el nombre de una mujer lo hacían suspirar y fantasear. Yo, en cambio, era más espiritual, me gustaba ver más el interior de las niñas: el tono de la voz, la expresión de sus rostros, la ternura de sus ojos, sus peinados, su todo armónico, o su ese “no sé qué”.

			Mi amigo Pablo era poseedor de un gran talento musical, con su teclado formaba toda una orquesta e interpretaba sus propias creaciones, todas alusivas a un amor platónico, único amor que a sus casi 14 años conocía. Yo, cuatro meses menor que él, vivía inmerso en mis fantásticos mundos imaginarios, llenos de color, de energía y sobretodo de vida. Todo el día la pasaba con papeles en las manos, doblándolos varias veces hasta formar alguna figura que surgía casi sin pensar, exteriorizando mis mundos internos, mundos llenos de vidas diversas, no conocidas por el ser humano. Estos mundos surgían de cualquier trozo de papel que llegara a mis manos, los cuales, con unos cuantos dobleces, los transformaba en algo que cobraba vida en mi universo de papel. La sala de exposición era mi propio dormitorio, la cual estaba llena de extraños personajes los cuales les daba una función fundamental en este universo de papel y que gustaba de mostrar a los sorprendentes visitantes que se atrevían a adentrarse a esa fantasía que envolvía toda mi habitación.

			Debo indicar que todos mis mundos imaginarios tenían una hermosa musa inspiradora, ella era Francisca, mi Francisca, mi gran amor. Con Francisca estudiábamos en el mismo colegio y en el mismo nivel, pero en salas distintas. En realidad me atraía desde que éramos pequeños, pero nunca había reconocido mi amor hacia ella tal como lo reconocía y sentía ahora. De mi Francisca me atraía el aire que la envolvía, la paz en su mirada, su suave rostro y la luz de su alma que la hacía ver brillante y translúcida. Todo era perfecto en ella. Mi Francisca era una diosa que con dulzura penetraba en mi universo imaginario y con su gracia y con su toque divino concedía la vida a todo esa creación de papel, sin límite conocido. Yo la amaba, sí, pero de lejos, no podía acercarme a ella y confesarle mis sentimientos, lo intenté varias veces pero nada, me bloqueaba, me nublada, nada me salía, solo unas pocas palabras sin sentido alguno…

			Sin saberlo, en esos días de aventuras y entretención, en que solo tenía ojos para mi amada Francisca, se comenzó a desencadenar una sucesión de hechos que cambiaría por completo la secuencia de mi tranquila y segura vida, hechos que me cambiarían por completo la visión y percepción de todas las cosas que hasta ese momento sentía naturalmente innegables. En esos días no me había percatado que mamá estaba sufriendo fuertes dolores de cabeza. Bueno, mamá disimuló sus dolencias para evitar que me preocupara, era muy sobre protectora y siempre me resguardó de hasta lo más mínimo que me pudiera hacer sufrir. Al principio comenzó su padecer con pequeños dolores y mareos, pero pronto fueron constantes e intensos, tanto que por fin tuvo que confesárselo a la tía Magaly, a quien le solicitó su gran apoyo.

			— Hola Pía, disculpa el atraso, tuve que llevar al dentista a Rosario y después la dejé en el colegio. Pediste tu café.- indicaba la tía Maga sentándose sobre la carrera a la mesa de la pequeña cafetería en que solían reunirse, dejando claro que había tenido una mañana muy agitada. 

			— Hola Maga, no te preocupes, mientras te esperaba me tomé un café, pero pediré otro, creo que lo necesito. Ahí viene el mozo.

			— Ya niña, cuéntame, cómo te fue con el médico.

			— Toma, estos son los resultados de los exámenes, aquí están los motivos de mis constantes dolores de cabeza – le indicó mientras le pasaba una carpeta con una serie de exámenes.

			— Hay niña, para que me pasas esto, tú sabes que no entiendo nada de estas cosas, por qué no me dices lo que te dijo el médico y punto.

			— El médico me indicó que los dolores de cabeza son provocado por un pequeño tumor que se encuentra en la parte izquierda de mi cráneo.

			— Me estás bromeando. Pía, con esas cosas no se juega… - exclamó la tía incrédula, esperando que mamá le digiera donde estaba la broma.

			— Magaly, crees que jugaría con un tema tan delicado.

			— Pero niña, ¿qué pasó?, ¿cómo te pudo haber sucedido algo así?, ¿fue por algún golpe?, ¿qué hay que hacer entonces?, ¿te debes operar? – preguntaba mi tía apresuradamente, tratando de asimilar la noticia.

			— Exactamente hermana. El médico dice que la única solución pasa por extraer el tumor, no hay forma de disolverlo. Igual me recetó unos medicamentos para aliviar los dolores, pero la solución pasa por la operación – Indicaba mamá con desánimo, dejando ver el impacto emocional que le provocaba la situación que debía afrontar.

			— ¿Y cuándo te debes operar?... mi niña.

			— Lo más pronto posible, se debe evitar que el tumor siga creciendo

			— ¿Qué quieres decir con lo más pronto posible?...

			— Antes de dos meses.

			— ¡Eso es mañana, Pía! - exclamó la tía Maga, exaltada por lo urgente de la situación - Cuenta conmigo para lo que quieras. Pía, No te preocupes de Rody, yo te lo cuido. Él se lleva bien con Rosario a pesar de la diferencia de edad, tenemos un cuarto que lo podemos habilitar para él, no te preocupes de nada, yo me encargo de todo…

			— No, no Maga, no quiero que Rody se entere. No quiero ver a mi hijo sufriendo por su madre.

			— Pía, lo que tienes es grave, no puedes ocultárselo a tu propio hijo, él debe saberlo. Las operaciones a la cabeza son delicadas, mi niña, tienen sus riesgos…

			— Sí lo sé, por eso no quiero que lo sepa, el pobre podría angustiarse con la posibilidad de quedar solo. Magaly, si me pasase algo, tú te harías cargo de mi pequeño, él te quiere como una madre y sé que lo quieres como a un hijo, eres a la única persona a quien lo confiaría. Yo tengo mis ahorros que te podrían ayudar en costear algunos gastos, además Andrés me deposita todos los meses, la cuanta la podemos dejar bipersonal para que cuentes con ese dinero. Por favor no me lo vayas a dejar solo.

			— Niña, no pienses en eso, nada malo te va a pasar. Dios no lo permitirá. Pero sabes demás que si algo te pasará yo me haría cargo del niño, pierde cuidado. Pero mi niña, no hablemos de eso, Visitemos otros médicos, quizás hayan alternativas, no hay que quedarse solo en una opinión.

			— Si Maga, también lo he pensado, ya me puse en contacto con otro especialista, mañana lo iré a ver. Espero que Dios me libre de esta pesadilla…

			* * * * * * *

			— Papo, acuérdate que el sábado tenemos la maratón del colegio, el año pasado llegamos quinto y ahora tenemos que sacar uno de los primeros puestos.

			— Si Rody, estoy muy mentalizado, ¡debemos ganar!, ¡debemos ganar!, ¡debemos ganar! – lo repetía poniéndose un dedo en la frente para que lo ayudara a mentalizarse. – Ah!, apropósito, adivina quien se inscribió en la carrera.

			— Francisca. Si lo sé, todos los años se inscribe. De qué color irá vestida este año, el año pasado fue de celeste y el anterior de blanco. En realidad del color que se vista se verá hermosa

			— ¿Cuándo le entregarás la rosa?, quedan dos semanas de clases, tienes que atreverte a entregársela.

			— Sí, tienes razón, pero no he encontrado el momento adecuado, no quiero que solo sea al pasar y que alguien o algo la distraiga y no comprenda lo que le quiero demostrar.

			— Hace cuanto tiempo tienes la rosa, ¿dos meses o más?, ya debiste habérsela entregado.

			— Si, ha pasado mucho tiempo, no he encontrado el momento ni las palabras. Esta semana se la voy a entregar, pierde cuidado.

			Pensando en Francisca había creado una rosa de papel muy especial, era completamente original, única en su forma y estilo, la realicé después de investigar todos los tipos de flores de papel que pude encontrar, fue una búsqueda de meses hasta que logré realizar mi creación sublime. Era una flor que reflejaba todo lo que sentía por ella, y a la vez me identificaba como soy en mi interior. Quería que al entregársela se asombrara con la belleza de esa creación única, y a la vez quería que descubriera mis nobles sentimientos hacia ella en esa creación de mis manos. Ciertamente, hace meses la había terminado y no encontraba la oportunidad precisa para entregársela, quería que fuera un momento idílico tal como un príncipe le declarara su amor a su princesa. Esa semana debía entregársela, ya no podía dejar pasar más tiempo, tenía que  atreverme, tenía que encontrar el momento antes de vacaciones sí o sí, sino, no sé, creo que podría dejarla ir para siempre.

			Mientras yo seguía pensando en mi Francisca, mamá seguía con sus malestares y con sus exámenes médicos. La tía Maga, como buena hermana, no la dejó sola, la acompañó a las consultas con otros especialistas, y a probar terapias alternativas, pero no hubo caso, todos les indicaban que por el avance de su tumor se hacía inevitable la arriesgada operación.

			Debido a su estado y a la posibilidad que la operación tuviera un desenlace fatal, mamá se vio forzada a tomar una inesperada decisión que la tía Maga le planteó, decisión que a la postre fue lo que cambiaría el curso de nuestras vidas.

			— Gracias Magaly por acompañarme, qué haría sin ti. Tantos trámites para poder operarme y yo casi no me mantengo despierta por culpa de tantos calmantes que debo tomar – indicaba mamá sentándose en una silla, sosteniéndose a penas en pie.

			— ¿Aún piensas en no hablar con Rody sobre la situación que te aqueja? – preguntaba la tía Maga preocupada por mí.

			— Cuanto me gustaría que no se enterase, no quiero que mi hijo se angustie, pero qué puedo hacer, Maga. Pensé que Rody podría pasar las vacaciones con la familia de Papo pero ellos saldrán en Febrero y yo me interno los primeros días de Enero. No sé qué hacer.

			— Pero Pía, se te olvida algo, Rody tiene un padre que lo quiere a la distancia, él vive en Brasil, y si Rody lo fuera a conocer, te podría dar el tiempo que necesitas para que no se entere y no se angustie de sobremanera por tu operación.

			— Estás loca Maga, eso ni lo pienses, Andrés nos abandonó hace mucho tiempo, el perdió todos los derechos sobre su hijo - Indicó mamá categóricamente.

			Para mamá, papá nos había dejado solos en un momento crítico de nuestras vidas y según ella, con ese hecho papá había perdido los derechos de ver a su familia.

			— Pía, tú sabes muy bien que Andrés no los abandonó tú sabes que fue a trabajar a Brasil. Estuvo sin trabajo por mucho tiempo y lo único que le quedó para sostener a su familia era aceptar el trabajo que le ofrecieron en Brasil – le recordaba la tía a mamá

			— Eso no es así, Maga. Con el dinero que yo ganaba vendiendo cosméticos podíamos mantenernos, aunque restringidos, pero nos hubiera alcanzado, no tenía la necesidad de irse tan lejos, él nos abandonó – reclamaba mamá con el rencor que guardaba.

			— Niña, se te olvida que venía otro bebé en camino y eso significaba gastos y más gastos…

			— Bueno, si él hubiera trabajado en cualquier cosa mientras tanto hubiéramos podido solventar los gastos. Pero él decidió abandonarlos, dejarnos solos.

			— Pía.., Pía, él nunca los abandonó, tú te cambiaste de domicilio y nunca le has respondido las cartas que te manda, además te envía dinero todos los meses. Hermanita, no crees que ya es hora que te dejes de esos resentimientos infundados y permitas que Rody conozca por fin a su padre.

			— No, eso no, eso es imposible.

			— No has visto que tu hijo está creciendo, el necesita tener la figura de un padre. Andrés es una buena persona, sé que aprenderá muchas cosas buenas de él. Podrías permitir que Rody pase un tiempo con su padre en Brasil.

			— Te volviste loca Magaly, Rody lejos de mí y con Andrés, ni loca.

			— ¿Tienes otra alternativa?. Niña creo que estás acorralada. Al parecer la única forma que Rody no sufra por tu operación es que lo envíes con su padre durante las vacaciones, así cuando él llegue, tú ya estarás recuperada y habrás evitado el sufrimiento de tu hijo. Piensa realmente en él y no en ti, hermanita

			— No seas cruel, Magaly, no me pongas entre la espada y la pared.

			— Pía, ¿qué otra opción ves?, el niño sabe que su padre está vivo, debe desear conocerlo, debe sufrir por no conocerlo. Creo que es la ocasión precisa para que estén juntos. Además si algo te pasara, evitarás que se sienta huérfano de padre y madre y ese sí que es sufrimiento. Por favor Pía, deja de ser una madre egoísta y piensa en los sentimientos de tu hijo, el necesita conocer a su padre.

			— No puedo pensar que mi pequeño pueda estar lejos de mí. Son muchas cosas a la vez… Quizás tengas razón, o no. No sé. Maga, me duele la cabeza, no puedo pensar, déjame descansar…

			Finalmente y con mucho pesar, mamá tuvo que ceder, “no tenía más alternativa, no quería que sufrieras por mi” me dijo tiempo después.

			Los sábados por la tarde solía jugar futbol con mis amigos, pero ese sábado no estaba de humor para salir, la noticia del repentino viaje y aún más, del repentino encuentro con papá hicieron que no estuviera de ánimo para salir de mi pieza, debía asimilar la noticia. Pablo al ver que no llegaba al encuentro decidió venir a buscarme.

			— Hola tía, está Rody.

			— Hola Papo, pasa. Está algo decaído en su habitación, sube no más.

			— Gracias tía. Por cierto, está muy bella hoy.

			— Ya, Papa, no seas mentiroso, ya sube.

			Al subir Papo se dio cuenta que me pasaba algo. Nunca me había visto tan desganado, la noticia del viaje me había contrariado al máximo.

			— Pero Rody, esa cara y ni siquiera tienes puesto el equipo de futbol, qué te pasa hermano – me indicaba preocupado

			— No sé, a las mujeres no las entiendo – le respondí muy desanimado.

			— ¡Hablaste con Francisca!, ¡¿no te quiso recibir la rosa?!

			— No. No es eso. Es mamá.

			— Aaaahhh, separa las cosas amigo mío, las mamá son las mamás y las mujeres son las mujeres. A las mamás nunca las vas a entender… bueno a las mujeres tampoco... Pero cuéntame que pasó con tu mamá.

			— Quiere que conozca a papá.

			— ¡Ohh...Fuerte! Nunca me habías hablado de tu viejo y yo no te quería preguntar por él. Así que tienes un padre vivo – me indicaba extrañado Papo

			— Sí, ellos se separaron cuando yo estaba muy chico y papá nunca más nos visitó.

			— Pero es bueno conocer a un papá, mejor tarde que nunca, pienso – me indicaba papo tratando de subirme el ánimo.

			— No sé, nunca se había hablado de él en casa, incluso preferí pensar que estaba muerto y ahora de repente, así como así, me dicen que pase las vacaciones con él para conocerlo.

			— ¿Las vacaciones con él y donde?.

			— En Brasil.

			— ¡Guau, Brasil!, ¡mulatas, garotas, samba, carnaval!, ¡espectacular!

			Papo se puso a dar uno pasos de samba entusiasmado por la noticia, cómo si él fuera el que tenía que viajar, pero en realidad sólo me quería dar ánimo.

			— Papo, por favor, ponte en mi lugar, estaré fuera de casa, sin mamá con una persona que en realidad no conozco, que sentimentalmente lo había eliminado de mi corazón y ahora quieren que esté con él así de sopetón, esto me descoloca, no sé qué pensar.

			— Sí, lo sé amigo, debe ser duro para ti. ¿Cuando viajas?

			— El dos de enero, pasaré las fiestas de fin de año con mamá y luego me iré por todas las vacaciones.

			— ¡Todas las vacaciones!... ¡Tre-men-das vaca-cioooonesss!. – Indicó Papo abriendo los ojos al máximo de sorpresa

			— Que vacaciones, creo que serán las peores vacaciones de mi vida. Lejos de todos, de mamá, de casa, de ti. Siempre hemos pasado las vacaciones juntos, no me imagino pasarlas con otras personas… Y si les pides permiso a tus  papás para que me acompañes, ¿irías conmigo?, los dos podríamos conocer ese hermoso país…, ver a las garotas juntos…

			— Si Rody, sabes que también te extrañaré, siempre hemos estado juntos, pero ahora debes estar solo con tu papá, se deben conocer, tienen mucho que conversar, yo estorbaría.

			— No sé si lo quiera conocer. Tanto tiempo solos con mamá, que me parece que un papá ahora saliendo así, de la nada, sería un ser que invade nuestra existencia.

			— Ánimo amigo mío, todo saldrá bien, no te preocupes, verás que terminarás queriendo a tu viejo tanto como quieres a tu mamá.

			— No sé papo, no sé. No sé qué esperar.

			— Por ahora solo piensa en que debes entregarle la rosa a Francisca, esta semana es la última semana de clases.

			— Sí, lo sé, en las premiaciones de fin de año se la entregaré.

			— Ánimo hermano, ánimo…

			Papo me acompañó toda esa tarde, me mostraba el lado positivo de la situación, me busco mucha información de Brasil por internet y sobre todo de niñas en la playa, tratando de subirme el ánimo que estaba muy bajo. En realidad mi ánimo no cambió mucho, la visión del viaje seguía igual, pero fue reconfortante confirmar que tenía a un gran amigo al lado mío.

			La premiación de las artes y del deporte se realizaba como actividad de cierre de año en el colegio, por lo que debía ser ese día el que le entregara la rosa a Francisca, no tenía más tiempo. Con más intensidad ensayaba las palabras que le diría, incluso escribí muchas frases sin dar con las palabras precisas, también pensé en escribirle un poema, pero después del décimo intento, deseché la idea. Solo me quedaba improvisar en el momento, quizás eso me daría más naturalidad.

			— Ya Rody, ahí está Francisca, pásame la mochila, anda y entrégale la rosa, es tu gran oportunidad.

			— Ya, sí, estoy listo. Deja que Francisca termine de hablar con la profe y me acercaré a ella.

			— Ahí viene. Anda, anda…

			Cuando Francisca se encaminaba a la salida, fui a su encuentro con una mezcla de nerviosismo y ansiedad. Al verla acercarse no pude evitar encandilarme con su belleza, la veía tan bella, tan luminosa que parecía que se deslizaba sobre el suelo, se despedía de todos a su paso con su natural gracia angelical. No podía salir del encantamiento, solo cuando escuche su dulce voz saludándome puede reaccionar algo perturbado:

			— Hola Rodrigo, te felicito por el premio de artes, realmente te lo mereces, desde que vi tu dibujo en la exposición supe que serías el ganador.

			— Gracias Francisca, también te felicito por tu primer lugar en la maratón, yo logré el cuarto puesto – solté una respuesta tratando de ver como tomaba mi objetivo

			— Sí, lo sé, el año pasado llegaste en quinto lugar, lo más seguro que el próximo año llagaras primero. Me contaron que además de dibujar muy bien haces lindas figuras de origami.

			— Siií, tengo muchas figuras hechas, es algo que me fascina hacer – le dije asombrado de que supiera de mis figuras de papel

			— Qué tal si nos juntamos en vacaciones y me las enseñas – me invitó Francisca dejando abierta la oportunidad de poder estar juntos fuera del colegio, eso era algo magnífico, podría estar con ella más tiempo, podría expresarle de mejor forma mis sentimientos y de cómo ella da vida a todo el mundo místico de mi mente…

			— ¡Claro!. Por su pues…Oooh…, - repentinamente recordé el sorpresivo viaje a Brasil, me sentí mal, tenía una gran oportunidad de acercarme a Francisca y ese maldito viaje a Brasil me coartaba mi gran oportunidad – lo lamento, creo que no podrá ser, pasaré las vacaciones en Brasil junto a mi papá.

			— Brasil, que suerte, ese país en maravilloso, que afortunado eres – me dijo alegrándose por mi “suerte”.

			— Sí, así me lo han dicho. Pero las razones por las que viajo no son muy gratas. Pero es una larga historia, tal vez te la cuente otro día.

			— Bueno, algún día me contarás todo lo de tu viaje. Ahora me tengo que ir, mamá me espera en el auto. Chao Rodrigo, nos vemos de vuelta de vacaciones.

			— Chao Francisca, que disfrutes tus vacaciones.

			Todo fue confuso para mí, no esperaba que Francisca me felicitara por mi premio, supiera de mis origami y además que dejara una oportunidad de juntarnos en vacaciones, todo en dos segundos, no podía reaccionar. Quedé como un tonto con la rosa oculta dentro de mi bestón, la veía alejándose, quizás para siempre y yo ahí parado, sin saber hacia dónde dirigir mi mente.

			— Pero hermano, que pasó, por qué no le entregaste la rosa, era la oportunidad precisa – me recriminaba Pablo

			— Si, lo sé. Me turbé mucho, quedé con la mente en blanco.

			— Como podí ser así, solo le tenías que estregar la rosa y decirle algunas palabras de las que tanto habías ensayado. Solo era eso…

			— Sí, lo sé, Papo, lo sé.

			— Hermanito, dejaste pasar tu mejor oportunidad, ya no la verás hasta el regreso de vacaciones…

			— Sé que fui un tonto. Creo que no tendré suerte con las niñas.

			— Bueno, no es para tanto amigo mío, habrán otras oportunidades. Hermano, la vida recién comienza.

			— No sé.  Vayamos a casa, no quiero estar aquí.

			— Si amigo, vamos. Capaz que todo sea por algo, quizás en Brasil encuentres una bella garotinha que te haga olvidar a Francisca y hasta te haga perder la  virginidad, mira que las garotinhas usan muy pocas ropas y son muuuy tentadoras.

			— Por favor Papo, no hables de eso ahora…

			Mamá preparó todo el viaje sin decirme el fondo de toda la situación. La tía Magaly la ayudó en todos los preparativos:

			— Toma Magaly, esta es la dirección de correo que le pasé a Rody para que nos escribamos. Solo mañana le podré escribir, por favor cuando esté en la clínica le escribes los correos como si fuera yo, para que no sospeche que algo pasa, trata de utilizar las mismas palabras que utilizo siempre, bueno tú me conoces…

			— Niña descuida, solo serán los primeros tres días después, cuando estés más consiente yo te leo los correo y tú me dictas las respuestas.

			— No puedo imaginarme que Rody estará lejos de mí, sin saber que le está sucediendo. Le pedí que me escribiera todos los días para saber de él. No he dormido pensando que le puede suceder algo, suceden tantas cosas en las calles. Has visto por las noticias de Brasil, sus fabelas son muy peligrosas.

			— No te pases rollos, sabes que Andrés lo cuidará muy bien, hace doce años que no ve a su hijo y no permitirá que le suceda algo malo. Verás cómo llegará de vuelta muy feliz de todas las aventuras que vivirá. Además. según lo que me contaste, Andrés  vive en un centro natural y que además lo administra, y esos centros están lejos de las ciudades. Lo más que le puede suceder es que se caiga al agua cuando esté saltando de liana en liana, igual que Tarzán, jajaja.

			— Por favor no te rías, mira que en esas regiones hay pirañas…

			— Hay niña, no sigan con tus rollos, jajaja.

			Esos días creo que fueron los más tristes de mi vida, primero el dejar pasar la oportunidad de entregarle la rosa a Francisca, después el tener que separarme de mamá y además el tener que viajar tan lejos para estar con un padre que no sé cómo será, en realidad me sentía muy deprimido. Papo, con lo positivo que era, trataba de darme ánimo:

			— Rody, a qué hora sale tu avión hacia las grandes aventuras brasileiras.

			— Sale a las siete de la mañana, tengo que estar a las cinco en el aeropuerto.

			— Aaah, no!, pensaba ir a dejarte al aeropuerto, pero a esa hora y en vacaciones, ni pensarlo. Mi gran amigo, tendrás que embarcarte solo, yo te apoyaré desde lo más profundo de mis sueños.

			— Tú sabes que no tengo nada de ganas de viajar, ojalá suceda algún milagro y se suspenda el viaje. Todo estaba bien hasta ahora, no sé por qué las cosas deben cambiar…

			— Rody, queridísimo hermano mío, creo que te entiendo y sinceramente no me gustaría estar en tu pellejo, pero no puedes dejar de afrontar la situación que la vida te ha puesto en el camino, si no lo afrontas ahora, la tendrás que afrontar más tarde y quizás se acumulen más cosas y te costará más acercarte a tu padre. Yo llevo una muy buena relación con mi viejo, con él converso, siento y vivo cosas distintas que con mamá, por ejemplo a ella no le gusta el deporte, como a tu mamá tampoco. Sé que te alegrará encontrarte con tu papá y la pasaras súper, mañana, pasado mañana y para siempre. Cuanto te apuesto que mañana estarán sentados los dos en la playa viendo a las garothas pasar –terminó diciendo papo con su característica picardía.

			— Si, papo, ojalá sea así, no sé nada de mi padre y quizás le guste el deporte o quizás no, no sé.

			— Mira no hay brasileño que no le guste el deporte, y él ha estado mucho tiempo en Brasil así que se debió haber contagiado. Amigo, tranquilo todo estará bien, y siempre sabrás que a tu regreso estaré aquí como siempre, para que riamos juntos y si hay que llorar, sin duda lloremos juntos. Ahh, y por favor mándame todos los días unas cuantas fotos de garotihas, por delante y por detrás, sobre todo fotos del culinho de las garitinhas, que son espectaculares, las estuve viendo por internet y te digo que son espectaculares – indicaba con un tono muy erótico, para sacarme de mi “bajoneado” estado.

			— Jaja, papo, me preocuparé de cumplir con tu encargo. Gracias hermano.

			— Más te vale querido hermano, más te vale…- terminó Papo dándome un gran abrazo.

			Con mi gran amigo vivimos muchas aventuras, antes y después de este viaje, que quedaron para siempre en mi memoria, pero nada quedó tan grabada en  mi mente y en mi corazón como ese momento de apoyo, esas palabras simples de muchachos, pero que sin duda demostraban una gran amistad una gran unión. Por más que quise retribuírselo, nunca pude llegar al nivel de apoyo que me demostró  en ese instante que más lo requería.
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